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DE SEVILLA.CIUDAD

j Hoy esta el Jubiles
I.';.: qircular en. la parra-

quia de 5 . Pedro» ,

VIERNES 2 DE ENERO DE 1824.

N O T I C I A S D E E S P A Ñ A . ( ¿

; Madrid 24 de Dípiefnhre. • ,,
Poco despu.es de la traslación del gobierno revolucionario á

Cádizfue interceptada utsa carta dirigida a Sevilla al diputado
de cortes D. José Grases,.í defeíisor del Trocadero); paro no ha-
Uandose alli ya, k encaminaran á Cádiz i e! sello es: Málaga^
Andalucía b$ja,, y coijtenia «J proyecto que vamos á insertar con
su mismo título.

Nos absíendremos de hacer, reflexiones sobre esto horroroso
proyecto para exterminar ei ege'rcito libertador, porque su lec-
tura solo hace conocer á cualquiera hasta dónde llega la vileza
del corazón de los revolucionarios. La proposición de los me-
dios indicados en los artículos antecedentes pope de manifiesto,
na solo su cobardía sino su ignorancia, ó mas. bien, un criminal
atropello de los principios del derecho natural y, de gentes, y de
]a decencia. El corazón se estremece, y el pundonor español se
aJarma viendo que ha podido su suelo abrigar unos hombres, que
disfrazados con los adjetivos recomendables de justos y benéficos^
es su corazp* upa sima donde anidan J^;[barbarie;,.-la [crueldad ,
la. bajez,a-, la, inmoralidad.., tpdosjos¡delitos! Se ha repetido mu><
chas veces que el arma poderosa de los tiranos d& todos tiempos^
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y señaladamente de los últimos, con quienes hace algunos años-
'lucha la humanidad afligida, es la hipocresía; y nada es masca-
paz de hacerlo patente que ci documento que vamos á leer. Los
espéfíoiek, ¿yferkares de -la caasa mas justa, -q,ue han renido la
desgracia de caer en sus manos, han experimentado en los insul-
«fo-s., e-n 'las •e'a'rce'l-eá-'y en Jos ca-cialssos ca,a'-ies son- los Frutos de la
humanidad^ Justicia y. beneficencia filosófica ; pero -r-e¡>ervabari,pa~
ra el brillante ejercido libertador les medios exquisitos de que
echa'mahben sus- apuros esa fiiaritropía reyolircionarid, para quiera
iodos Ipj medios son lícitos ; y t̂ d-a clemencia parece poca cuando
vencida por e'i poder legírífjio, ve levantada sobre SU cabeza la
espada- de la justicia. Hoy Hena de desesperación devora en si-
lencio su derrota,, y con no poca admiración nu-estra ^ pero con1

aina:.,d;es.v.ñr»g.ueza piapía.»áei.&u^carAete1i^^^ ,,
confiada no poco e.ti-.'los-'.inifenios'iá 4BÍen^s;«pfi4p3ráíía/el veneno en*
i i en la j J ^ i
mansrones mismas- donde las victimas de la-disolución7 preparan'
á un tiemipO' an ceba y un- ca-sri<go áílaiin-c&ntinencia

,,.DESBSfEEACf0f?3":
A-rt. r» :O En- icads• provincia , empe^afldo'-desde luego ¡as-

ee ia izquierda'del Ebro, se formarán- ta'na- 'ó mas- compañías COK
el nombre de Compafiícn; extemnnud'Ot"a«; > -i;

2. ° Cada compañía constará de unCapifan.Tdos TeDÍentes,-
dos- Subíenie-nFes.j >ün '&^rgenio i"?,, «eis-segando;^ i,a:>Ca5bosr 79:
Soldados, un Tambor y un Corneta. ..•::.•'•.

•; 3 . ° E$ ittgúttitoéeestaLcoffipaMases^&vepmittSt'é todos los'
individuo» del ejéréitWesítrangéío que nos invade poy cuatitt):á!

medios le >sean aseqoibles. La pólvora , -eí 'acero ,. el plomo ^ el
hierro, el veweno,- éj' a'gua-, el-' íaegoy el-vineT ios vegera^les, los-
lí enuna- paiábr^'c'irant-O' fea 'tcTiad&ia-mv&r&kh&i ¡puede y-

il tíckktái'tí'té- de mÉfík'^Wñüt'yóna^'fútis'-Tttstar ;ex-
eque s ea ' sm í>uidot¡ni paPfé.é&^laÉí gíiGeta<s;!;.! ••••••

:í>' ' 'Bajb'este !t:uípu'e.sí0;-W!es1'bO'nTpafií*si- n'o< uíáráw-de u n i -
alguno1;; pero Se les vestirá de preod-a* de.'pais'awo' a t uso'

d e l p a i « - ; '. • • . ' - ' • ••' • ; : ; - ! ; • •" ' • - • : • • . . • • • ' • ' • • ' } •• ••'••-: ••'•••: • - • • . . , •
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6. ° Todo el -que aníffliado «íe pura sangre «spafioia quiera

alistarse en estas gloriosas compañías ha decentar que va fhacer
Ja guerra á muerte; petto si falleciese-en ¡la demanda, antes ^des-
pués ha de quedar vengado.

7.'° líos que quierana-üsfarsese pftiesaníara'ti res&rsvadsTnen-
teá los.ciudadanos .diputado-s é aleigidos p©¡r Ja (diputación pro»
•vÍQCÍal respectiva ? debiendo-acreditar ¡por testimonia de oíros es-
panales comprometidos acérrimos decididos.

8 . ° Los sueldos j-prest de cada eíase^ moSoide percibirlo,
•y demás consiguiente á su asistencia•., protección y sigilo, éebm
quedar establecía© en un reglamento r¡eservadoT qae de acuer^
do con la superioridad 'leerán ios comisionado» al que -quedase
alistado.

9. ° En cada compañía se pone un Tambor y un Coraéffa
para :que indistintamente pffeda tecerse u«o-de uno ñ otro de
estos instrumentos ¡rni¡itaíesT según «onvewga; para 'engañar, des»
ordenar y cansar daiío-aí enemiig©,

10. Los Tambores y Trompí'tss íiarr de safeer, á ifft&s áe
ios toques españoles can ¡Éoda perfeocion, los toques de' ordenan-
za francesa ó de •cualquiera otra- tia-cio» qu& os? invadir nuestro
sagrado terryforíov

ir 1. Estas (Compañías estará^ ísíern-pm <ftí&s~fanfemente en el
país .ocupado por «1 eBernigo f' stacando >sus convoyes, envene-
nando sus co.'rrestíMes, Tíratando sus rezagados, .de&pefíarrdü *us
heridos,.... En una' palabra, aprovechando tocia acción de excer-
ntinaf: extrangsros» Ctíferanse d-e^oto Jos- pueblos de1 las- nacio-
irés, ya que las naciones aas ííeoan de' dñsolaeion-..

i s . Al afecta los 'alojaran y obsequiarán e-a casas conocidar
t&ente pafrioías % se presentarán á servirles en ciases de bagage-
pos, caffíróeras, fondistas, barberos , cirujanos, me'dicos, botica-
íios, y demás ofícíos en que puedan fácilmente vengar la Na~
cion,' atentos *ief!)pteá sembrar la muerte y el exterminio en
cuanto 'Hiáoeja-ren contra' elejércifo francés,.

•13. Ei reglamento reservado expresará el modo preciso,-
aunque horroroso, de acreditar los holocautos ofrecidos en el al-
iar sagrado de Ja libertad de .nuestra-pa-trí-a.

¡4, Cuanto aprehsíidiefen-a •losenerni-gos loa indi'.viduos de
estas compañías queda desde él mofnento- en su plena posesión.
JLQS caballas,' arñias',; .rn'onturas y correag&s *é>ráií <conducidas á
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Jos Gefes del ejército español mas íntiiediaío, quien los manda-
rá pagar al precio que ei Gobierno demarcare, y se verificará
inmediatamente, remitiéndolas á los depósitos para el servicio
conveniente.

15. Estas compañías jamas sostendrán con el enemigo ac-
ción alguna. Su objeto no ha de ser otro que golpes seguros,
sorpresas, asesinatos, y cuanto sin aventurar el lance pueda cau-
sar daño, muerte, pérdida ó trastorno al enemigo.

16. Los nobles ciudadanos que llegasen á ser victimas glo-
liosas de su augusto ministerio de vengadores de la nación se-
rán recomendados por sus inmediatos.Gefes. á la diputación pro-
vincial respectiva con documentos justificativos del suceso, y el
Gobierno nacional ostentará su justo reconocimiento en la fami-
lia del malogrado patriota.

17. Los correos, los Generales, los Gefes de Estado mayor
del ejército francés son otros tantos objetos de Ja justa vengan-
za, de la Ira sangrienta del hombre libre y del español alistado
en las compañías exterminadoras.

18. Ningún individuo de estas compañías tratará ni entra-
rá jamas en intriga con los extrangeros por no aventurar el si-
gilo , y tendrán siempre presente que su perfidia y trato vil y
doble ha puesto la Nación en el estado crítico en que se halla.
No se manche con su confianza el candor del español. Nunca
mas intimidad con extraageros; son indignos de nuestra bue-
na fe.

19. Por último, ios invasores del sagrado territorio español
no han de gozar en nuestro suelo ni un momento de sosiego. En
las poblaciones, en el campo, de noche, de diá, en las concur-
rencias, en la soledad, en la comida, en la bebida, en el sueno*;
en los hospitales, en el obfequío, en las delicias mismas del
amor, ó en las estancias de la disolución, en todas partes han
de hallar ¡a muerte y el aforamiento de una conciencia mancha-
da y criminal por el atroz delito de servir á un Gobierno injus-,
to y bárbaro, que ataca en su raiz el derecho de las Naciones
y las bases de la libertad europea. Sígalos á todas partes la ira
rabiosa, la justa venganza , la ciega desesperación de la honra-,
da y virtuosísima Nación española.4'* .-: . ,: :

Con licencia: ; .
En la imprenta de doña Muría del Carmen Padrino,


